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Resumen
El ámbito de trabajo es la franja fronteriza entre Huelva y las regiones portuguesas del Algarve y Baixo Alentejo. Un corredor transfronterizo formado por 11 municipios con un soporte físico y humano diverso. El fenómeno turístico es intenso en el vértice litoral meridional, pero con apenas repercusión en el interior.

Tras la entrada de ambos países en la UE, los cambios sociales y las nuevas tendencias de la demanda turística ofrecen esperanzadoras posibilidades para unos territorios que quieren hacer valer su patrimonio natural y cultural.

En un proceso aún incipiente se intuye un peculiar producto turístico: el turismo de frontera. Se está generando una oferta y productos en los que la realidad rayana, su historia y patrimonio, son el hilo argumental. Su adecuado desarrollo puede ser un factor clave en la conservación y puesta en valor del patrimonio y la mejora de las condiciones de unos municipios de frágil demografía y economía precaria derivada en gran parte, precisamente, por ser frontera. 

Los objetivos básicos de esta aportación son, por tanto:

- Caracterizar este producto turístico y para este territorio.

- Diagnosticar los principales factores de desarrollo e incertidumbres.

- Reseñar una serie de posibles retos y de propuestas de futuro.
Palabras clave: patrimonio, turismo, cooperación transfronteriza, frontera, Huelva, Portugal.
Abstract
The scope of work is the border between Huelva and the Portuguese regions of Algarve and Baixo Alentejo. A transboundary corridor formed by 11 municipalities with a diverse physical and human support. The tourism phenomenon is intense in the southern coastal area, but with scarce impact on the inside.

After the entry of both countries into the EU, the social changes and the new trends in tourism demand offer promising possibilities for this territories, who want to assert their natural and cultural heritage.

In an incipient process, a unique tourism product is appearing: Border tourism. An offer and products is being generated, in which the border fact, its history and heritage are the line of argument. Their proper development can be a key factor in the conservation and enhancement of heritage, as well as improving the conditions of several municipalities of fragile demographics and precarious economy, derived in large part precisely because they are border.

Therefore, the basic objectives of this contribution are:

- Characterize the tourism product and this territory.

- Diagnose the main development factors and uncertainties.

- Outline a number of potential challenges and future proposals.
Key words: heritage, tourism, crossborder cooperation, border, Huelva, Portugal.

1. Las nuevas tendencias y los destinos turísticos de interior: el turismo de frontera
La frontera luso-española es la más antigua de Europa. Una realidad política que a lo largo de los siglos ha conformado un amplio espacio de interior (salvando los dos extremos en los estuarios del Miño y el Guadiana) de bajas densidades y que se ha mantenido alejada, en gran parte de forma premeditada, de los procesos de modernización e industrialización contemporáneos. Al mismo tiempo, por las necesidades de defensa y vigilancia, se ha dotado a lo largo de la historia de un importante patrimonio arquitectónico defensivo, conservándose, como uno de los territorios de menor transformación de toda la península ibérica. Una frontera que ha obstaculizado una libertad de trasvases humanos y económicos

Todos estos procesos, intencionadamente o no, han conformado una identidad “rayana”, resultado de su medio físico, de su particular ocupación humana y de una historia plagada de enfrentamientos y desencuentros. Situación que es común a muchos espacios fronterizos de toda Europa, si bien el factor frontera se intensifica en esta Raya ibérica. 
Como resultado de esa historia nos encontramos con territorios jalonados de espacios naturales, un rico patrimonio monumental plagado de castillos, fortalezas y baluartes y unas interesantes manifestaciones culturales inmateriales nacidas al amparo de una realidad bipolar, surgidas, por un lado, de la necesidad de diferenciarse del vecino y, por otro, de la innegable mezcla entre las realidades de ambos lados de las fronteras.

En general, los espacios fronterizos se han erigido en los últimos años como un territorio rico, diverso y muchas veces poco conocido, cuyo patrimonio natural y cultural es la principal baza, unido a una singularidad que le dota de una gran potencialidad para el desarrollo de la actividad turística. En este contexto, un nuevo segmento turístico está apareciendo en algunas de las regiones interiores, con características propias y que diversos investigadores hemos llamado turismo de frontera. Esta denominación, como tal englobaría a los movimientos de turistas y viajeros y a los productos turísticos que se apoyan como hilo conductor en la frontera, al margen de otros diversos productos y recursos naturales y patrimoniales de ese territorio. 
Este nuevo concepto se solapa y alimenta de otros segmentos turísticos (rural, ecoturismo, agroturismo, etc.). Sin embargo, es la presencia de la frontera el verdadero eje de conexión entre espacios, actividades y recursos surgidos en su entorno. Por definición es un espacio de marcado carácter lineal, casi una ruta que transcurre de forma paralela a la línea política, cruzando a veces a un lado, a veces al otro, en busca de su patrimonio, engarzando sus recursos: monumentos, gastronomía, paisaje, prácticas deportivas, etc. La frontera se convierte así no sólo en el leitmotiv para el visitante, sino que se configura como una estructura capaz de dar sentido a un itinerario turístico. En cierto modo actúa de forma análoga a otros muchos itinerarios o rutas turístico-culturales que se han configurado por todo el mundo: rutas monumentales, caminos históricos, rutas de peregrinación, etc., pero con la peculiaridad de ser, en realidad, una barrera política e histórica impuesta de forma artificial y que, de hecho, ha dificultado su recorrido de forma lineal, al contrario de lo que sucede en los casos anteriores.

De momento, sólo unos pocos de investigadores (Proyecto TURFRONT) batallan por “oficializar” esta tipología de turismo de frontera con el firme propósito de que sea asumido por las diferentes políticas y programas turísticos autonómicos. Asimismo, al margen de definiciones, quieren sobre todo que sirva de acicate para la recuperación y revalorización de sus patrimonios naturales y culturales y su proyección en las economías locales. Pero no es fácil consolidar este nuevo concepto en un sector tan competitivo, y sobre todo desde unos territorios de bajas densidades, tradicionalmente marginales y marginalizados y, por tanto, con escasa capacidad para influir sobre los grandes grupos empresariales turísticos o de insertarse en las rutas de los turoperadores. De momento en nuestro ámbito de estudio, la frontera andaluza con Portugal, esta tipología no aparece en las planificaciones turísticas, soslayada por otras tipologías e itinerarios turísticos.
Es preciso hacer una primera alusión al factor geográfico que ha supuesto la Raya y a las actuales políticas de cooperación para entender el fenómeno turístico en este territorio. 
2. La frontera hispano-portuguesa en un nuevo contexto de desactivación 

La frontera española con Portugal (1.292 Km.), no sólo es la más antigua de Europa, también una de las más extensas. Una frontera que no es sólo una línea sino que a su alrededor se ha ido conformando un territorio de transición de difícil delimitación en cuanto a sus límites externos. 

Al analizar el proceso histórico que ha dado forma a la frontera hispano-portuguesa, es posible distinguir tres etapas históricas. Las dos primeras fueron de “creación y construcción” (desde el Tratado de Alcañices en 1297 hasta 1773 año en el que el Marqués de Pombal funda Vila Real de Santo Antonio, una ciudad abierta al comercio y sin apenas defensas) y de “consolidación” de la frontera (desde 1773 a 1985, año de adhesión de España y Portugal a la Unión Europea, entonces CEE). En estas dos primeras fases los estados se protegen uno de otro, construyen elementos de defensa y vigilancia, se controlan con las aduanas y se siembra el miedo al vecino, rompiendo lo que de otra forma sería una relación de simple vecindad. La tercera etapa, en la que nos encontraríamos ahora, es la de “desactivación” de la frontera. La frontera y aduanas desaparecen. Los rayanos incluso necesitan ahora reconstruir una relación con sus vecinos, rota durante siglos. Un proceso nada sencillo tras siglos nadando en el sentido contrario. 

2.1. Marco general de la Frontera luso-española. El extremo sur: Algarve, Baixo Alentejo y provincia de Huelva
Las fronteras españolas, y europeas en general, han afrontado en los últimos 30 años uno de los cambios más radicales en su realidad política y territorial. Nacidas, fomentadas y territorializadas como espacios de defensa y centinela de los territorios de cada país, la llegada de las democracias, las adhesiones de España y Portugal a la CEE y la Política Regional Europea tras el Tratado del Acta Única (1987) suponen una verdadera revolución y un desmantelamiento progresivo de los factores que han dado forma durante siglos a la frontera más antigua de Europa (La Raya ibérica). Este proceso, aunque se inicia algunos años antes a la entrada a la CEE, ha llevado a una situación en la que todas las fronteras comunitarias, y en especial las de los países del espacio Schengen, se sitúan en un contexto antagónico al que les dio origen.
	Figura 1. La frontera luso-española en su extremo sur. Entre el Algarve, Alentejo y Huelva
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	Cuadro 1
Baixo Alentejo

Algarve

Provincia de Huelva

Superficie (km²)
8.505

4.960 

10.148

Población (hab.)
125.951

450.993

522.862

Densidad (hab/km2)
14,80

92,92

51,52



	Fuente: Cartografía elaborada por Díaz Diego, J. (2013). Datos estadísticos de 2013 (SIMA, IECA).



 A lo largo de la historia de la “Cooperación Transfronteriza España-Portugal” impulsada con la entrada de ambos países en la CEE y luego UE, se ha ido definiendo y redefiniendo este espacio hasta el actual ámbito del nuevo Programa Marco 2014-2020. Éste integra 17 NUTs III de ambos países, así como otras 16 NUTs III de las “zonas adyacentes”: 244.379,8 km2 (107.365,90 km2 de ellos en el territorio adyacente), el 5,57% de la superficie de la UE-28. 
Aunque es imposible caracterizar de forma exhaustiva tan amplio y diverso territorio, en general es un área de características rurales con más del 50% de la población en municipios de menos de 10.000 habitantes, muy bajos niveles de densidad, altas y graves tasas de envejecimiento, escasa dotación de infraestructuras e índices económicos y de desarrollo industrial claramente bajos. Sólo cuatro provincias o NUTs III (Pontevedra, Huelva, Cávado y Minho-Lima) cuentan con mejores índices y mayor dinamismo económico. Es más, si obviamos los extremos litorales del Miño y Guadiana, sólo la zona periurbana de Salamanca y en todo caso Badajoz ciudad quedan fuera de esa fuerte ruralidad y demografía precaria
. Se habla, así, del “efecto frontera”. Las áreas transfronterizas están pretendidamente alejadas y aisladas de los grandes centros urbanos de actividad económica y política de ambos Estados. “De esta forma, la globalización, que ha impulsado la reestructuración productiva e intensificado la competencia entre organizaciones y empresas ha jugado en contra de las regiones fronterizas, hasta tal punto que las mismas pueden calificarse como los territorios perdedores, con un perfil marginal, donde las estrategias de desarrollo pueden considerarse como fracasadas. Este es el caso de la Raya Ibérica” (MÁRQUEZ, 2014:201-202).
El extremo sur de esta vieja frontera es la que nos ocupa nuestra atención en esta aportación. Las NUT III del Algarve, Baixo Alentejo (ambas en el lado portugués) y provincia de Huelva están separadas por una frontera cuyo primer tramo sigue el curso del río Guadiana en su curso bajo y estuario, para luego girar al noreste siguiendo al Chanza hasta adentrarse en la Sierra Morena. Precisamente es el rincón de La Contienda, entre Encinasola, Aroche y Moura el último rincón de la frontera en el que se concretaron los límítes (posesión disputada desde la Edad Media hasta el año 1926, año en el que finalmente se delimita la frontera en este espacio de 123 Km2).
Un espacio transfronterizo  (23.982 km2 y 1.077.170 habitantes) que presenta muchas de las características comunes ya reseñadas para toda la frontera luso-española, si cabe aún más intensificadas con la fuerte polarización entre un litoral desarrollado
 (Ayamonte y Vila Real de San Antonio) con un potente sector turístico y una economía diversificada, frente a un interior despoblado y envejecido, de escaso dinamismo económico y marginalizado, conformado por extensos concelhos portugueses (Mértola, Moura y Serpa) y por pequeños municipios del Andévalo y Sierra onubense.
2.2. El marco financiero europeo: la base de una nueva realidad territorial

En este nuevo marco, la cooperación transfronteriza europea se convierte en un motor de cambio para los territorios fronterizos europeos, ejemplificada en instrumentos específicos de fuerte impacto sobre la ordenación del territorio como la Iniciativa comunitaria INTERREG que arranca a partir de 1990, y que ha pasado por sucesivas “reediciones”. Su finalidad no ha variado en demasía, siempre en busca de aminorar las debilidades socioeconómicas de los territorios de frontera. 
En definitiva, la desaparición de las mismas no se produce simplemente borrando una línea en el mapa de Europa. Es un proceso mucho más complejo y que con este tipo de iniciativas se trata de regular, fomentando su desarrollo. En sus primeras ediciones, gran parte de la financiación se destinó, de forma lógica, a la erradicación física de la frontera: creación de infraestructuras de conexión (puentes, carreteras,…) y a establecer e intensificar redes de trabajo y relación tanto a nivel de las administraciones públicas como en el sector privado
.
Desde 2006 ya no existe como tal la iniciativa INTERREG, aunque en el anterior Marco Europeo 2007-2013 y el ahora vigente, el 2014-2020, se mantienen e incluso refuerzan fondos y programas de cooperación y desarrollo en las regiones transfronterizas, transnacionales e interregionales, dentro del Objetivo de Cooperación Territorial Europea de la actual Política de Cohesión europea.

En el caso de España y Portugal, ha de hacerse mención al Programa Operativo de Cooperación Transfronteriza España-Portugal (POCTEP). Al albur de este nuevo marco político y financiero, han surgido en las regiones fronterizas luso-españolas (NUTs II y III) diferentes Comunidades de Trabajo
 (CT). 
Al mismo tiempo, el destino de estos fondos y subvenciones han ido cambiando a lo largo del tiempo. Inicialmente centrados en proyectos estructurantes, con un marcado componente territorial y dirigido a la mejora de infraestructuras y creación de equipamientos, poco a poco estos proyectos de primera generación van dejando sitio a los de segunda generación. Así pues, una vez creado el caldo de cultivo adecuado, se quiere dar cabida al desarrollo de otro tipo de iniciativas de mayor complejidad, pero que son las que permiten generar el tejido social y productivo necesario para una adecuada oferta de cara al turismo o a cualquier otro tipo de actividad económica viable en este entorno.

Aunque su ámbito de trabajo es mucho más amplio, el turismo se ha revelado como un eje claramente estratégico, en especial en los espacios fronterizos de interior, destacando en especial su capacidad para aglutinar medidas que impactan de forma directa o indirecta sobre los 4 ejes de actuación existentes (Fomento de la competitividad y promoción del empleo; Medio Ambiente, patrimonio y entorno natural; Accesibilidad y ordenación territorial; y Fomento de la cooperación e integración económica y social). 
2.3. Creando puentes
A priori, la frontera ibérica del suroeste peninsular cuenta con el potencial de recursos suficientes y necesarios para el desarrollo turístico, análisis que ya hemos realizado de forma detallada en aportaciones anteriores (JURADO, J.M.: 2013; JURADO, J.M. y PAZOS, F.J., 2014). Sin embargo parte de una clara desventaja en infraestructuras y bajísimos niveles de oferta (y demanda), claramente vinculados a su vez a una perenne crisis demográfica y bajos niveles de desarrollo.

	

	Figura 2. Los nuevos puentes de la frontera. 
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	De izquierda a derecha y de arriba abajo: Nuevo puente de Paymogo sobre el Chanza. Castro Marim y puente al fondo. Puente Internacional del Guadiana. Embalse y puente del Chanza. Nuevo puente del Chanza que conecta El Granado y Pomarão. Archivo: J. M. Jurado, 2012.



 Visto desde un punto de vista meramente sectorial, poco o nada podía hacerse para fomentar el turismo con unas deficientes conexiones e incluso en algunos casos extremos la imposibilidad de pasar al otro lado de la frontera para aprovechar sus atractivos en el desarrollo de la actividad turística o simplemente realizar un itinerario por estos entornos. Si no se puede llegar, pocos van a ir, por tanto no cabe el alojamiento ni los servicios al turista, e igualmente muy pocos van a volver. 
Por tanto, y no sólo de cara a la actividad turística, uno de los primeros pasos que se tuvo que dar cuando se inicia el desmantelamiento de las fronteras y aduanas entre los miembros de la UE fue, directamente, conectarse o mejorar las conexiones. 
Tras siglos viviendo de espaldas y fomentando la desconexión, el gran obstáculo al desarrollo para estos territorios era la falta de infraestructuras para llegar o atravesar la raya de España y Portugal. Para ello se ha invertido en la construcción de varios y significativos puentes transfronterizos (Raya húmeda) y en la mejora de los enlaces viarios de la Raya seca y de todo el espacio transfronterizo. Estas infraestructuras y la desaparición de las aduanas han logrado permeabilizar la  frontera. Una nueva realidad que se hizo de inmediato palpable en la vida y los trasiegos cotidianos. 
	

	Figura 3. Panorámicas del tramo fluvial del Guadina Internacional Ayamonte-Puerto de la Laja (El Granado)
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	Imagen de la tirolina fronteriza entre Sanlúcar de Guadiana (España) y Alcoutim (Portugal).
Fuente: http://www.limitezero.com/
	Vista de Ayamonte desde el Parador. Desde su emplazamiento original en La Villa, el pueblo ha ido creciendo hacia el río.

Foto de J.M. Jurado, 2011
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	El río Guadiana, a su paso por Sanlúcar de Guadiana y Alcoutim, dos poblaciones que anhelan un puente que mejore la comunicación. Fuente: J.M. Jurado, agosto, 2009
	Vista de Pomarão (Mértola). Con los restos del muelle cargadero de mineral. En 2009 se inaugura un puente sobre el curso del Chanza que evita un rodeo de unos 180 kms. entre El Granado y (Mértola). Foto de J.M. Jurado, 2014.
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	Antiguo embarcadero minero en Puerto de La Laja (El Granado). El Guadiana en su tramo navegable se usó para transportar el mineral de la faja pirítica a los mercados europeos. Foto de J.M. Jurado, 2010.
	Embarcadero fluvial (orilla portuguesa). El tramo internacional del Guadiana presenta notables valores medioambientales y una enorme potencialidad turística. Valores que aún se conocen muy poco. Foto de J.M. Jurado, 2010.



Así, con independencia de la importancia del año 1986 o de los marcos financieros y estrategias europeas, lo cierto es que para los ciudadanos del Suroeste peninsular y para el desarrollo del turismo a ambos lados de la frontera, pocas medidas han sido más relevantes que la inauguración del Puente Internacional sobre el Guadiana en 1991. Lo mismo ha ocurrido en otros puntos y espacios de la frontera. La ruptura que supuso de la realidad fronteriza entre España y Portugal en su frontera sur es todo un hito en favor de la integración de sus gentes y la mejor articulación de sus territorios. Una expresiva metáfora de un redescubrimiento mutuo tras siglos de dificultades en la comunicación, episodios de tensión y desconfianzas. Desde entonces, para este territorio fronterizo de Andalucía con el sur de Portugal ha sido fundamental permitiendo la conexión  de este espacio. En menor medida,  los puentes de Pomarão (febrero de 2009) y de Paymogo (abril de 2012), que han interconectado en una escala inferior los espacios fronterizos de las comarcas fronterizas del Baixo Alentejo y Andévalo onubense.
Se puede afirmar sin rubor que el puente sobre el Guadiana supuso un fuerte impulso para el desarrollo turístico de la Costa onubense, pero en el caso de la frontera, fue un verdadero pistoletazo de salida. Los cambios sociales y económicos son evidentes. Las comunidades de los municipios fronterizos, cuyas relaciones con sus vecinos “del otro lado” habían sido casi clandestinas (cuando no ilegales directamente, como sucedía con el estraperlo), se reencuentran y se redescubren. La oferta comercial, de servicios o de actividades, aunque sea escasa, puede ahora ampliar su área de servicio independientemente de si están a uno u otro lado de la Raya, porque ya están conectadas. El turista puede dormir en Portugal, e ir a comer a España sin que le supongan horas de viaje, al margen de diversos servicios comerciales En cierto modo pasa de tenerse dos territorios a tener uno solo, coherente con una realidad fronteriza que le ha dado forma durante siglos, y que representa quizás su mayor símbolo de identidad. Todo ello aderezado de valores de gran potencial para el desarrollo de un producto turístico único: singularidad, patrimonio, naturaleza… y algo muy complicado de encontrar: un territorio un tanto inexplorado y poco conocido para el turismo de masas, una característica especialmente interesante para el viajero interesado en este tipo de destinos, que muchas veces ansía disfrutar del gozo romántico de ser un genuino explorador.
Para el gran turismo, la existencia y posibilidad de uso del aeropuerto de Faro ahora conectado a través del referido puente del Guadiana, explica en buena medida la apertura y despegue del turismo litoral onubense hacia el mercado internacional europeo, ya establecido en el lado portugués, y que permite que el turismo básicamente residencial y de demanda subregional onubense opte ahora a un turismo más internacional y en el que la oferta hotelera ha crecido notablemente. Los conocidos complejos urbano-turísticos de Islantilla e Isla Canela, impulsados con el inicio de los 90, se explican por este nuevo marco histórico y por esta nueva realidad territorial.
Al mismo tiempo, los andaluces y algarvíes empiezan a conocer mejor el territorio vecino, antes apenas limitado a la visita a Vila Real de Santo António o Ayamonte y tras atravesar el río en los trasbordadores o canoas.
Por otro lado, más allá del turista que busca experiencias únicas, el nuevo territorio que se abre a ambos lados de la frontera permite ofertar actividades complementarias al turista de masas, asentado mayormente en el litoral, que puede ahora acceder a los territorios del interior y a sus recursos, ya sea mediante excursiones o breves escapadas. En cierto modo, ese es el gran reto de este tipo de destinos en ciernes: dar el salto de ser espacios de oferta complementaria a ser verdaderos destinos con una oferta de alojamiento suficiente y rentable para que el excursionista o viajero accidental sea un turista de la frontera.

En este sentido, la Sierra de Monchique o la Sierra de Aracena y Picos de Aroche refuerzan su papel de destino complementario. 
Tampoco pueden obviarse los recursos y el redescubrimiento del propio río Guadiana, con su potencial para aprovechamientos turísticos (paseos fluviales, actividades sobre la lámina de agua), al menos, en sus aproximadamente 60 kilómetros de tramo internacional y navegable, desde la desembocadura hasta su confluencia con su afluente el Chanza. Destacan los puertos fluviales de Alcoutim (Algarve) y de Sanlúcar de Guadiana (en el lado español) y los pequeños embarcaderos de Foz de Odeleite y Guerreiros, ambos en la orilla portuguesa.

3. El turismo como nuevo protagonista en la cooperación transfronteriza

Independientemente de que se hayan creado las redes, infraestructuras y equipamientos públicos para acoger o facilitar el desarrollo turístico, es también necesario un fomento y desarrollo de las actividades, servicios y de la oferta que dé acogida a la actividad turística. Para ello no basta con tener el acceso y recursos territoriales turísticos, puesto que en un ámbito con tan deficientes niveles de desarrollo e índices demográficos, las debilidades superan con creces a las fortalezas. Por ello, hace falta una clara apuesta por el sector, un apoyo claro a los emprendedores y un márquetin territorial que debe crearse exprofeso para crear una imagen y un producto turístico viable (MARTÍNEZ, A.: 2012; HOSTELTUR, 2012).
En este sentido se han ido conjugando poco a poco los ejes estratégicos y objetivos de las políticas de desarrollo rural, programas comunitarios (Interreg) u otros surgidos de iniciativas y fondos estatales, regionales y municipales, que han dotado una financiación para el desarrollo del tejido socioeconómico vinculado directa o indirectamente con el turismo. 

A pesar de la escasa potencia poblacional y económica de estos espacios del suroeste peninsular, la oferta de alojamiento, restauración y servicios turísticos privados, ha crecido de forma lenta y poco evidente, pero consistente. Por otro lado, ésta ha permitido frenar el deterioro de parte de su patrimonio inmobiliario, ha llegado nueva población, se ha dado nuevas oportunidades de vida a sus jóvenes, que no hace mucho tiempo tenían como única posibilidad de desarrollo la emigración, se ha invertido en generar una red de espacios recreativos, miradores, senderos, señalización turística, e incluso se han reactivado actividades tradicionales. Sin duda, el turismo rural y de interior, en territorios de frontera y en otros tantos, ha servido de complemento económico y ha frenado su sangría demográfica.
Tampoco puede perderse de vista que el nuevo contexto tecnológico (internet y las nuevas tecnologías) ha reformulado por completo la forma en la que el turista o visitante organiza el viaje, por lo que ya no es necesaria una masa crítica de servicios e inversión para la captación del turista, lo que era un impedimento para este tipo de territorios fronterizos y de interior. 

Todo este proceso es fácilmente constatable en el tipo de proyectos que las diferentes ediciones de la iniciativa INTERREG primero, los Programas Marcos después, y los programas turísticos y de otra índole autonómicos han cofinanciado. Cada vez han ido ganando más peso proyectos que no estaban orientados a la creación de infraestructuras, llamados proyectos de primera generación
, sino iniciativas socioeconómicas relacionadas directa o indirectamente con el turismo. 
En nuestro ámbito de estudio, el Plan de Acción de Cooperación Transfronteriza (PACTA AAA) ya diferenciaba entre sus proyectos los “específicamente turísticos” y los que tenían “incidencia en el turismo”; subtipo necesario de analizar dada la enorme transversalidad que tiene por naturaleza el fenómeno turístico. En Interreg IIIA (2000-2006) y POCTEP (2007-2013) se pueden contabilizar 36 proyectos en el ámbito transfronterizo de clara repercusión en el sector:

Cuadro 2. Proyectos de cooperación transfronteriza en materia de turismo. Ámbito Alentejo-Algarve-Andalucía

	Convocatoria
	Específicamente turísticos
	Con incidencia turística

	
	Nº
	Subv. FEDER 

(x mil  €)
	Nº
	Subv. FEDER 

(x mil  €)

	Interreg IIIA
	12
	12.580,0
	12
	6.907,1

	POCTEP 07-13. 
1ª Convocatoria
	2
	3.637,3
	3
	5.333,6

	POCTEP 07-13. 
2ª Convocatoria
	4
	4.943,9
	3
	2.756,9

	POCTEP 07-13. 

3ª Convocatoria
	1
	230,6
	3
	1.282,1

	Total
	19
	21.391,8
	21
	16.279,7


Fuente: Plan de Acción de Cooperación Transfronteriza (PACT-3A) (2014).

Tras un análisis exhaustivo de esos proyectos, podemos extraer algunas interesantes claves:
· Gran peso del “turismo sostenible” en sus diferentes acepciones (turismo activo, de naturaleza, rural…), en especial en el entorno fluvial del Guadiana y áreas de mayor interés ambiental.

· Atención preferente al ámbito del Bajo Guadiana, que es el que concentra gran parte de los proyectos (ANDALBAGUA, BGDESPORTO, GUADIATER, PIDETRANS, ODYSSEA, TRADE2, etc.) mientras el norte queda más desatendido.
· Existencia de proyectos de escasa repercusión real en el verdadero espacio fronterizo. Tal es el caso de los proyectos AL MUTAMID o DESCUBRITER. cuyo ámbito de intervención es prácticamente toda Andalucía occidental, con escasa incidencia “fronteriza”.

· Continuidad de muchos proyectos. Especialmente entre las dos primeras convocatorias del POCTEP (GUADITER con UADITURS, de BGDESPORTO con TAG, y de RISE con I2TEP). Se explica por la necesidad de continuar con el proyecto y consolidar las estructuras y redes asociativas ya creadas.

· Ciertos solapamientos en las temáticas de algunos proyectos. Tal es el caso de los proyectos DESCUBRITER y AL MUTAMID o los proyectos UADITURS y TAG.
· Varios proyectos dirigidos al comercio electrónico, al desarrollo de redes o estructuras de apoyo a las empresas no se dirigen de forma específica al turismo, pero si tienen un gran peso en este sector (Ruta CECE, ODYSSEA).
La suma de todas estas vías de financiación han ido configurando un caldo de cultivo adecuado para acoger, acompañar e incluso financiar directamente a los emprendedores locales o foráneos interesados en implantarse en la zona y para la formación de estructuras de desarrollo local. 
Por último, evidenciar que la jugosidad de la financiación que desde la UE se pone a disposición de los territorios fronterizos, choca en muchas ocasiones con su capacidad para aprovecharla (escaso dinamismo, demografía esquelética). Cabría aquí una reflexión sobre lo adecuado o no de las delimitaciones territoriales que se ha estipulado en el suroeste peninsular en los ámbitos de la cooperación y los mecanismos financieros. A muchos expertos e investigadores no se les escapan las implicaciones territoriales de las relaciones históricas fronterizas y cómo su “efecto frontera” se difumina muy pronto en cuanto nos alejamos del límite fronterizo. Sin embargo, son esos territorios adyacentes más dinámicos
 los que tienen fuerzas y personas dispuestas a aprovechar la oportunidad. Territorios mucho más ajenos al hecho fronterizo, y los beneficiados en muchos casos.

También es necesario analizar cuál es el contexto concreto al que se enfrenta el desarrollo de un destino turístico viable; y en especial la realidad demográfica y socioeconómica de este territorio, con un perfil muy a tener en cuenta a la hora de desarrollar un destino turístico. 
En el apartado siguiente vamos a centrarnos en este ámbito concreto de la frontera “íntima”.
4. El Turismo en la Raya onubense ¿producto viable o quimera?
Entre Andalucía y Portugal, que es lo mismo que decir entre Huelva y Portugal, la frontera serpentea a lo largo de 11 municipios onubenses que son los que, de forma estricta y más allá de las delimitaciones de los programas europeos y financieros, mantienen un contacto territorial con la frontera portuguesa. Estos son, de norte a sur: Encinasola, Aroche, Rosal de la Frontera, Santa Bárbara de Casa, Paymogo, Puebla de Guzmán, El Almendro, El Granado, Sanlúcar de Guadiana, San Silvestre de Guzmán y Ayamonte. Exceptuando la franja litoral (Ayamonte), se trata de municipios rigurosamente rurales y de interior.

En conjunto, ocupan una superficie de 2.144 km2, el 21,1% del total provincial, y su población es de 35.782 habitantes, el 6,8% de Huelva. Sin duda estamos ante muy bajas densidades de población con 16,6 hab/km2 (51,5 a escala provincial), y eso a pesar de que estamos incluyendo su vértice meridional (Ayamonte) que presenta, como se ha referido, unas características demográficas muy diferentes. Así pues, a excepción del municipio ayamontino, todos los municipios han perdido población con respecto a los años 60 y 70, sometidos a fuertes procesos emigratorios, y que se traducen hoy en un elevado envejecimiento y un escaso dinamismo económico.
Estas mismas características y comportamientos demográficos, e incluso económicos, aparecen también en la franja fronteriza portuguesa, que reproduce este mismo esquema de bajísimos índices de ocupación humana (15,3 hab/km2), con sólo un vértice en su extremo meridional, el concelho de Vila Real do San Antonio, con casi 20.000 habitantes y radicado en la costa. Como su vecina Ayamonte ha escapado a la crisis demográfica de sus vecinos de aguas arriba.
	Figura 4.  Los municipios fronterizos onubenses
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	11 municipios, 2.144 km2, 35.782 habitantes y densidad media de 16,68 hab/km2
Fuente: SIMA e IECA (2013). Cartografía elaborada por Felicidades García, J. (2013).

	


En definitiva, un territorio que salvando la excepción, cuenta con una economía primaria, débil poblamiento y población escasa y envejecida. Factores que junto a su historia, han reforzado el carácter periférico y marginal de estos espacios de frontera frente a, por ejemplo, los cercanos espacios del litoral o con el resto de la provincia y región. 
A esta realidad no han sido ajenas las relaciones a escala local, con unas comunidades a las que, a pesar de la vecindad, y en general buen trato, les sobreviene un contexto pretendidamente buscado de desarrollo difícil “donde el despoblamiento, el retroceso de la agricultura, el desmantelamiento de la industria y precariedad de los servicios, están creando un espacio propicio para la crisis. Desde una perspectiva de darwinismo territorial, la frontera-raya se presenta como un ámbito perdedor, cuya supervivencia depende de los Programas Operativos de Cooperación Transfronteriza España-Portugal. Sin embargo, el turismo se vislumbra como motor económico-social de desarrollo” (MÁRQUEZ, 2014:199).
Entonces, ¿tiene sentido hablar de este territorio como un espacio con vocación turística? Lo cierto es que creemos que sí. Tratemos de explicarlo:
Son notables y diversos los recursos naturales,  paisajísticos y territoriales existentes en este territorio fronterizo onubense. Paisajes de bosque mediterráneo y dehesas que descienden desde Sierra Morena por las planicies andevaleñas hasta las marismas y arenales costeros. Como gran elemento lineal y vertebrador aparece un desconocido tramo internacional del río Guadiana, entre meandros y riberas de inesperado atractivo. 
Al mismo tiempo, entre sus pueblos y aldeas de etnografía singular, de pasado minero y ganadero, defensivo y de estraperlo, y aunque alejados de los grandes monumentos y conjuntos históricos, se destila un atractivo patrimonial que nace de la mezcla de la autenticidad y un continuum de pequeños elementos patrimoniales que mezcla lo rural y lo singular. Un patrimonio muy poco explotado, vinculado a la historia minera y fronteriza de este territorio y que no tienen paragón. Con nombre propio destacan tres municipios fronterizos, Aroche, Ayamonte y Sanlúcar de Guadiana.
Figura 5. Espacios naturales protegidos en Baixo Alentejo, Algarve y provincia de Huelva
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Fuente: Cartografía elaborada por Felicidades García, J. (2011).
Por tanto, se cuenta con recursos potenciales de interés, que ya hemos estudiado anteriormente (ver bibliografía). Un potencial que, aunque en muchos casos no ha sido puesto en valor y no cuenta con la promoción necesaria para su aprovechamiento turístico, son una de sus principales bazas y, sobre todo, un factor diferenciador frente al cercano modelo de sol y playa. 

Por otro lado, ya hemos visto como en los últimos años las políticas de cooperación transfronteriza y de desarrollo rural y local se han volcado en dotar a estos territorios de una red más adecuada y suficiente para que su inaccesibilidad y aislamiento fuesen superados. 
La inauguración en 1991 del Puente Internacional del Guadiana y la nueva carretera de alta capacidad (la A-49) es un claro ejemplo de cómo este tipo de proyectos impacta sobre los flujos humanos y económicos de todo el Suratlántico, y en especial del turismo. A ello se unen las conocidas infraestructuras hidráulicas (embalses de Alqueva, Chanza y Andévalo) que aseguran una disponibilidad de agua en cantidad y calidad.
Evidentemente los primeros beneficiados fueron los espacios que partían de una mejor posición. Ayamonte y la Costa Occidental onubense se han favorecido de sus nuevas conexiones al aeropuerto de Faro y con ello un mayor acceso a los mercados turísticos internacionales. También han sido los primeros en aprovechar los recursos hídricos. Con ello, el desarrollo de la nueva agricultura, las nuevas tendencias de recualificación de los espacios turísticos y la llegada de nuevas iniciativas empresariales han permitido desarrollar unos sectores productivos primario, turístico y de servicios de notable dinamismo. Además, el mayor acceso a los mercados emisores turísticos internacionales, a través del referido aeropuerto de Faro, han permitido alejar al sector de la tradicional residencialización del sector turístico onubense.
Sin embargo, los espacios del interior no sólo no se beneficiaron de las nuevas conexiones en un primer término, sino que además seguían fuertemente desconectados de sus vecinos “del otro lado”. A esta escala más local, los puentes llegaron mucho más tarde. Como hemos visto no ha sido prácticamente hasta la actualidad cuando por fin se ha roto esta situación de desarticulación de dos territorios, gemelos, con gran potencial conjunto, pero que poco podían hacer por separado para constituir una masa crítica suficiente de cara a convertirse en un destino. 

A pesar de este retraso y de que la crisis ha irrumpido con fuerza, ya se observan movimientos en la oferta de servicios y actividades de los espacios del interior y que, siendo aún pequeños, han tenido una gran repercusión en este ámbito fronterizo del Bajo Guadiana.
En resumen, se han producido importantes mejoras de la accesibilidad y conectividad con las regiones vecinas del Algarve y el Alentejo, destacando el citado Puente Internacional sobre el Guadiana, como hacia los demás territorios adyacentes a través de las vías de Alta Capacidad (A-49 de la frontera a Sevilla y Autopista Infante de Sagres en Portugal que vertebra al Algarve) y la mejora del resto de la red a nivel provincial y comarcal. La mayor conexión entre ambos países y la permeabilización de la frontera, antaño barrera casi infranqueable, ha cambiado sustancialmente los flujos en todo el suroeste peninsular. 
La suma de todos estos factores ya ha dado sus primeros frutos. Han surgido algunas ofertas y servicios turísticos
 en estos pequeños pueblos de frontera cuando hasta hace poco no existía nada. Aunque es un desarrollo muy incipiente que dista aún de las posibilidades de sus recursos (sobre todo si comparamos con otras regiones de interior) no podemos obviar que es un entorno especialmente complejo y ante el que hay que salvar dificultades añadidas.
Se hace imprescindible analizar el sector en este ámbito, prestando especial atención a sus particularidades y principales dificultades y cuáles pueden ser los factores a potenciar para que el turismo no sólo se afiance, sino que también tenga capacidad para convertirse en un motor de desarrollo para la zona.
5. Análisis DAFO del turismo en la Raya de Andalucía con Portugal
A lo largo del texto precedente se ha reflexionado sobre este espacio fronterizo onubense, sus recursos y potencialidades y los productos que ya se han puesto en marcha. Pero de cara a plantear la existencia de un destino turístico de “frontera”, aún queda bastante por hacer, y sobre todo resta tiempo para su consolidación. De algunos trabajos llevados a cabo (ver bibliografía)  podemos extraer una serie de aspectos que se han de tener en cuenta, bien para solventar y superar (debilidades y amenazas) bien para fomentar y aprovechar (fortalezas y oportunidades). He aquí un diagnóstico para el ámbito territorial que nos ocupa: la frontera onubense con Portugal.
5.1. Debilidades y amenazas

1) Escaso peso del poblamiento.

a) Sólo tres municipios tienen su cabecera municipal emplazada en la propia frontera (Rosal de la Frontera, Sanlúcar de Guadiana y Ayamonte).

b) Excepto el municipio ayamontino, el ámbito presenta un muy débil poblamiento, con una población envejecida y con importante pérdida poblacional en las últimas décadas.

2) Espacio fronterizo históricamente periférico y marginal con una economía exigua en la mayor parte de este ámbito
a) El espacio inmediato a la raya es marginal en términos demográficos y productivos, con apenas actividades tradicionales (pastoreo, forestal y algunas manchas de huertos tradicionales).
b) Escaso dinamismo social y económico, en gran parte derivado de la debilidad demográfica. Este esquema se repite en la franja fronteriza portuguesa.
3) Planteamientos de políticas de desarrollo de arriba abajo

a) Recetas muchas veces generales y poco adaptadas a un contexto muy singular y deprimido.

b) Escaso empoderamiento local, en gran parte por el problema demográfico, que impide que las fórmulas habituales de gobernanza sean válidas aquí.

c) Papel preponderante del paradigma ambiental en la ordenación del territorio y en las inversiones económicas. 

4) Escasa presencia en la oferta y promoción turística
.

a) El “turismo de frontera” no tiene ninguna presencia en las políticas y acciones de las instituciones turísticas de la provincia de Huelva y de Andalucía, siendo igualmente muy escasa la presencia del espacio central fronterizo (comarca del Andévalo onubense) en folletos y campañas de promoción).

b) Escasa oferta de alojamiento y servicios complementarios, en general más dirigidos al excursionista o al turista que se aloja en la Costa.

5) Desiguales estructuras políticas y de competencias a ambos lados de la frontera  

a) Las estructuras y divisiones políticas y territoriales son diferentes, como lo son sus competencias (mayores para el caso de los concelhos portugueses frente a los municipios españoles), lo que complejiza los proyectos y programas de desarrollo bilaterales.

b) La extensión de los concelhos portugueses es mucho mayor que los municipios españoles, a lo que se suma un distinto sistema de poblamiento.
c) Complejidad institucional y competencial derivada de la superposición de estructuras creadas al calor de los Programas Operativos de Cooperación España Portugal y otras competentes en cooperación y desarrollo: Comunidades de Trabajo, Asociaciones de Entidades Locales, Mancomunidades de Desarrollo, etc.

5.2. Fortalezas y oportunidades

6) Mejora de las infraestructuras y la conectividad.

a) Se han inaugurado varios puentes que conectan los territorios a un lado y otro del Bajo Guadiana.
b) Las carreteras, sin ser óptimas, están en un buen estado.
c) Los municipios ribereños se han dotado de varios puntos de atraque fluvial en el Guadiana.
7) Espacio próximo a destinos turísticos de importancia.

a) El Algarve es uno de los principales destinos de sol y playa del sur de Europa, con un importantísimo peso del turista internacional. 

b) El área septentrional (Encinasola, Aroche y Rosal de la Frontera), ya en la comarca de la Sierra, forma parte del Parque Natural Sierra de Aracena y Picos de Aroche, que en su parte central cuenta con un importante dinamismo turístico  (turismo rural y de interior) y es un espacio de conocidos recursos patrimoniales. 

c) El municipio de Ayamonte, ya en el borde costero, donde se localizan sus diferentes núcleos de población y las actividades productivas más valiosas, y que da acceso también al resto de la Costa Occidental así como a la Costa Oriental/Doñana (destinos de sol y playa y naturaleza).
8) Importante patrimonio natural y monumental 

a) La zona media, desde el curso medio del río Chanza hasta el inicio del tramo internacional del Guadiana, forma parte de la comarca del Andévalo, un territorio natural ignoto fuera del ámbito onubense, pero de grandes potenciales para el desarrollo de actividades de ocio y turismo activo.
b) Importante patrimonio monumental y etnográfico poco conocido. Destaca el patrimonio minero-industrial y defensivo (castillos y baluartes). 

c) El propio factor frontera y la posibilidad de entrar a visitar enclaves portugueses y aprovechar la oferta y servicios del lado portugués.

d) El binomio Sanlúcar de Guadiana – Alcoutim, uno de los puntos de mayor atractivo y donde el turismo ya ha tomado fuerza.
e) La presencia del río Guadiana y sus afluentes, con una enorme capacidad de atracción y potencial para desarrollar actividades acuáticas, navegación, turismo activo... 
9) Incipiente oferta turística.
a) En estos últimos años se ha multiplicado la oferta de servicios, incluyendo una oferta de alojamiento, pequeña pero suficiente para la demanda por ahora existente.
b) Se ha mejorado la promoción de algunos enclaves de este territorio, en especial de las riberas del Guadiana internacional, que se ha convertido en un nuevo canal de entrada y oferta de actividades lúdicas.

c) Existe un segmento turístico, de importante poder adquisitivo, que busca con avidez destinos diferentes, singulares y, en cierto modo, inexplorados. Para este caso, el estuario y curso bajo del Guadiana es un destino casi por descubrir.
10) Existen redes y estructuras bilaterales ya establecidas.
a) Hay interés a ambos lados de la frontera en la búsqueda de estrategias comunes tanto en planificación territorial y estratégica como en cooperación.

b) Se han puesto en marcha diversas iniciativas y proyectos de incidencia territorial (turísticas, logísticas y otras). 
c) Están disponibles importantes instrumentos y vías de financiación (Programa Marco 2014-2020 especialmente), que especialmente incidirán en el fortalecimiento de estructuras para el desarrollo local y en la modernización de actividades económicas ya implantadas
6. Mirando al futuro de la Raya onubense. Conclusiones y propuestas de futuro
La Raya onubense (por tanto, andaluza) fronteriza con Portugal es un espacio territorial que ha quedado relegado de las políticas de desarrollo y de infraestructuras durante siglos, donde exceptuando elementos defensivos o de control, poco se ha hecho de cara a las posibilidades de vida y desarrollo de sus habitantes. Frente a esa situación, tras la entrada a la CEE de España y Portugal, surge un nuevo contexto de disolución de la frontera, toda una oportunidad que se acompaña de financiación, planes de desarrollo y promoción, etc. 

Pero, al mismo tiempo, la inadecuada, desde nuestro punto de vista, delimitación del espacio fronterizo de cara a beneficiarse de las políticas de Cooperación Transfronteriza, está diluyendo y distrayendo dichos fondos de cooperación fronteriza hacia territorios que poco o nada tienen que ver con el “efecto frontera”. Los municipios realmente fronterizos sólo están aprovechando un bajo porcentaje de los fondos que se suponen destinados a desactivar la frontera y a estructurar el desarrollo de la raya. La mayor parte de la financiación de las políticas de desarrollo, e incluso en parte las de articulación, están beneficiando en mayor grado a ciudades y núcleos  urbanos  alejados de la frontera. 
Si nos fijamos en el sector turístico, la oferta y promoción que se hace de la Raya andaluza apenas tiene nada que ver con la existencia de la frontera. Es más, ni siquiera se menciona en muchas ocasiones, si acaso, para destacar su cercanía a Portugal.  

Por otro lado tampoco se puede hablar todavía de este ámbito fronterizo un destino turístico. Apenas hay oferta, aunque sea bastante lógica dada su estructura de población y poblamiento, quedando disfrazada esta triste realidad por el municipio de Ayamonte. La villa ayamontina, aunque forma parte del eje fronterizo, concentra la práctica totalidad de la oferta y de la demanda turística pero orientada por y para el turismo de sol-y-playa y .su oferta complementaria (golf, náutica, comercio y el aprovechamiento de los espacios naturales de su entorno). Al norte, sin embargo, pocos turistas penetran, insistiendo así en la atonía económica, social y política de uno de los espacios más marginales de Europa.

Sin embargo, y a pesar de este oscuro panorama, sabemos y se ha estudiado que sí tiene este territorio los recursos y el potencial para acoger un turismo singular, de calidad y, sin ser de masas, muy relevante para la economía de la zona y de su entorno inmediato. No estamos ante una Riviera Sacra (Galicia) o ante un destino de interior masivo (Grazalema o Cazorla), todo lo contrario, su principal encanto y potencial es la ruralidad de un espacio fronterizo que ha conservado su autenticidad. Posee un patrimonio natural desconocido pero de gran interés, notables recursos cinegéticos y ambientales y un río Guadiana navegable en más de 60 km que es el gran desconocido de la hidrología peninsular. Tiene además un patrimonio que, sin ser monumental, cuenta con un interés muy especial. A ello se suma su contenido como frontera: una historia ligada a guerras, la continua construcción y deconstrucción de la frontera, las relaciones “extrañas” de atracción y repulsión con el vecino,  el contrabando, la minería y una etnografía singular. Son estos recursos endógenos (mineros, hidrológicos, eólicos, forestales, agrícolas, cinegéticos, paisajísticos, históricos, patrimoniales…) los que deben guiar cualquier política o plan dirigido a generar procesos de desarrollo. 

En un primer término, aunque necesario, los esfuerzos se han centrado, quizás excesivamente, en la construcción de puentes e infraestructuras viarias para conectar las redes de dos países. Ahora, de cara al nuevo marco financiero que acaba de abrirse (2014-2020), y con el contexto de crisis en el que aún nos encontramos, los esfuerzos de la cooperación deben reorientar sus esfuerzos en los territorios de la Raya (MEDEIROS, E.:2009; CABERO, V.: 2002), atendiendo a la escala territorial más ajustada a lo que se conoce como “efecto frontera”, y no tanto en el desarrollo, casi genérico, de divisiones político-administrativas de mayor envergadura territorial y apenas relación con la frontera. De seguir utilizando estas delimitaciones tan amplias (Áreas adyacentes), se seguirán encubriendo  los verdaderos problemas de la frontera (contexto demográfico envejecido y regresivo, escasa presencia en la gobernanza más allá de sus municipios, la vertebración orientada a beneficiar a los sistemas productivos regionales y sus ciudades principales) y dirigiendo gran parte de los recursos destinados al desarrollo de la raya a espacios mucho más privilegiados de su entorno provincial y regional. 
La necesidad es imperante. No sólo hay riesgo de perder el tren del desarrollo en un momento de reinvención de los destinos turísticos y necesidad de nuevas alternativas, sino que estamos ante el peligro de perder gran parte de sus recursos por la pérdida del paisaje (seca de la encina, abandono de las actividades tradicionales,…) y de su idiosincrasia (pérdida de población,…), ambos directamente relacionados a las dinámicas socioeconómicas (envejecimiento de la población y falta de dinamismo económico). La mejor forma de evitar esta situación es dotando a la Raya y a sus municipios inmediatos de un cóctel de herramientas y actividades capaces de invertir esas tendencias para salir del círculo vicioso hacia el que parecían predestinados. Es un importante dilema ante la entrada de los llamados proyectos de Segunda generación en el nuevo marco de financiación comunitaria, donde se apuesta por proyectos inmateriales o no estructurantes, dirigidos hacia la competitividad territorial y creación de servicios comunes. 

De forma más concreta, creemos oportuno señalar algunas propuestas de cara al fomento del turismo de frontera para este ámbito fronterizo andaluz u onubense:

· Creación de una marca para el turismo de frontera en este territorio. De esta manera, por ahora y como se ha visto, las administraciones turísticas provinciales y autonómicas no han recogido ni valorado suficientemente este segmento turístico y que pudiera contribuir así a la creación de una imagen turística para este espacio. 

· Cofinanciación a través de diferentes programas para la creación y puesta en valor de iniciativas empresariales relacionadas con el turismo rural y de interior (ocio activo e itinerarios) que mezclen estos productos turísticos con la proyección de la frontera.

· Puesta en valor de productos turísticos transfronterizos. En este sentido, y como ejemplo, se podría reforzar productos/itinerarios como rutas de castillos y fortificaciones o la oferta de ocio activo en torno al río Guadiana. Este papel deberá ser asumido igualmente por el Patronato Provincial de Turismo, otras administraciones turísticas y entidades privadas con intereses en el sector.

· Promoción del río Guadiana y la Frontera para la visita turística desde los grandes hoteles costeros.

· Impulso a la creación de un Parque Natural transfronterizo del Bajo Guadiana. De hecho, estos espacios han sido catalogados como LIC-ZEC, aunque su administración ambiental es diferente entre el estado portugués (donde ya existe en Parque Natural do Vale do Guadiana) y la CCAA de Andalucía.

· Uso compatible para el ocio y el turismo de los importantes embalses de este territorio. De forma parecida a lo que sucede con Alqueva, se podría estudiar el uso náutico y turístico de los embalses del Chanza y Andévalo.

· Atención presupuestaria a la navegabilidad del Guadiana. Este río presenta periódicamente problemas en su desembocadura que es importante no desatender y que las autoridades marítimas portuguesas y españolas confluyan en aspectos legislativos, técnicos y presupuestarios.

· Intensificación del asociacionismo y la cooperación, tanto de administraciones públicas, instituciones no lucrativas y de empresarios.

· Apuesta por la calidad y el turismo sostenible. Es una cuestión que compete a todos, desde la administración a las empresas turísticas y las poblaciones autóctonas (cambio de mentalidad hacia una cultura turística).

Aunque la magnitud de la oferta y demanda turística es muy diferente entre el vértice sur y el resto del ámbito fronterizo, el papel de corredor que puede ofrecer la Raya onubense entre los destinos Costa occidental, Algarve y Sierra de Huelva, que ya cuentan con un sector desarrollado, es uno de los grandes potenciales que se deben aprovechar. 
Su gran apuesta ha de ser, para dar uniformidad y un eje para vertebrar la oferta, el hecho fronterizo. Se tiene recursos naturales y culturales interesantes y diversos, y con la adecuada proyección económica y turística, se puede entrever que se generará un sector que, aunque pequeño en envergadura, sea más que suficiente para reforzar y complementar los diferentes sectores de actividad que perviven en la Raya.
Estamos ante una nueva etapa histórica para unos territorios casi siempre castigados por la historia. Ya tenemos un marco de infraestructuras bastante desarrollado (aunque sea necesario persistir en su mejora), lo que ha mejorado mucho la accesibilidad. Por otra parte, los flujos económicos y humanos en la frontera ya no son un futurible, y pese a la crisis y medidas mal orientadas (recientes peajes de la vía Infante de Sagres o el retraso en la dotación de infraestructuras de riego, etc.) se abren multitud de oportunidades personales y empresariales, gran parte de ellas orientadas hacia el turismo.
 Sin perder de vista el contexto general (financiación europea, crisis) ni el particular (envejecimiento y el descenso de la población, escaso dinamismo), ha de apostarse por medidas casi de cirugía financiera, adaptadas en su envergadura e impacto a dicha realidad y siempre manteniendo en mente que no es plausible un monocultivo turístico, ni es viable, sobre todo de cara a mantener y aprovechar su patrimonio natural y cultural. Optar por la autenticidad como elemento diferenciador de la frontera y lema de promoción e identidad. Pero sobre todo, apostando por el emprendimiento local apoyando a las iniciativas que surjan desde dentro. Sólo así se podrá diseñar un modelo turístico sostenible, inteligente e inclusivo. 
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� Esta aportación se inserta en el Proyecto de Excelencia “Análisis territorial y cooperación transfronteriza de la Eurorregión Alentejo-Algarve-Andalucía: balance histórico y potencialidades para el nuevo marco europeo 2014-2020”, desarrollado desde la Universidad de Huelva y financiado (convocatoria 2011) por la Consejería de Economía, Innovación y Ciencia de la Junta de Andalucía, Secretaria General de Universidades, Investigación y Tecnología (Código SEJ-7661, período de ejecución 2013-2016).


� El espacio fronterizo carece de un sistema de ciudades potente y bien estructurado. Sólo Badajoz supera los 100.000 habitantes en la frontera (Vigo y Huelva están ya a 35 y 50 km, donde los procesos de construcción y consolidación de la frontera eran mucho más laxos. Salamanca está ya a más de 90 km).


� En el caso de Ayamonte, el panorama es radicalmente diferente. Con más de 3.000 plazas hoteleras (cerca del 90% del total los municipios fronterizos onubenses), un comercio y una industria nada desdeñable y una demografía con índices favorables, aunque el turismo sigue siendo uno de los protagonistas en sus políticas de desarrollo, las necesidades son muy diferentes cuando se analiza cómo se ha beneficiado de los proyectos de Cooperación. Lejos de necesitar la creación o desarrollo del turismo, sus intereses van más de la mano de una mayor internacionalización y un crecimiento cualitativo más que cuantitativo, para alejarse así de la fuerte estacionalización y residencialización del turismo en la costa onubense. En este sentido, Ayamonte se beneficiará del desarrollo del turismo en el resto del ámbito al poder ofrecer al turista una mayor oferta complementaria y ser, al mismo tiempo, el núcleo de mayor importancia y centro urbano de referencia.


� Según la Consejería de la Presidencia de la Junta de Andalucía en el ámbito Alentejo-Algarve-Andalucía Interreg I contó con 12 proyectos y 29,82 millones de € del FEDER para Andalucía, preferentemente para obras infraestructurales de conectividad transfronteriza (entre ellas el Puente Internacional del Guadiana). Interreg II financió 38 proyectos con 15,4 millones de € (para Andalucía), e Interreg III con 28,9 millones de € y 60 proyectos. En este último caso, se constata un importante número de proyectos cuyo objetivo no es ya de tipo infraestructural.


� Una de ellas es la CT Andalucía-Alentejo-Algarve con los Distritos de Faro y Beja (Baixo Alentejo) en el lado portugués y a Huelva del lado andaluz como ámbito básico, aunque también como NUTs III adyacentes a las provincias de Sevilla, Cádiz y Córdoba. Posteriormente se inició la creación de la Agrupación Europea de Cooperación Territorial (AECT) entre Andalucía-Algarve-Alentejo de cara al nuevo marco 2014-2020. Ésta acoge a tres regiones NUTs II, con casi 120.000 km2 y 10 millones de habitantes, si bien realmente el espacio fronterizo es mucho más reducido; incluso inferior a las referidas NUTs III, un problema de escala que  plantea no pocos inconvenientes a la hora de tratar adecuadamente este tipo de territorios.


� Llamados también estructurantes, y que en su mayoría tienen una manifiesta plasmación física. Se trata en general de proyectos con un destacado protagonismo de la creación o mejora de  infraestructuras viarias, dotaciones públicas y equipamientos generales; así como ayudas a las corporaciones locales y en servicios básicos.


� Aunque la Eurorregión Andalucía-Algarve-Alentejo (AAA) cuenta con una población de 9.620.146 habitantes (17% de la población peninsular), este dato está muy desvirtuado por el peso de Andalucía. Así, las provincias andaluzas representan el 88% de la Eurorregión AAA, mientras que Alentejo y Algarve concentran sólo el 7,62 y 4,8% de la Eurorregión. Es el mismo caso que el ámbito financiable en POCTEP, donde el peso de las provincias andaluzas consideradas adyacentes (Sevilla y Córdoba) supera con creces al de las provincias fronterizas (en este caso Huelva), desvirtuando por completo la realidad demográfica y socioeconómica.


� Alojamiento rural (Hotel La Mina, Hotel-Posada Los Pedregales, Posada Rural Los Molinos, Hotel Rural Terrablanca, diversas casas rurales,…), portales turísticos especializados en la provincia que recogen la oferta en los municipios fronterizos (� HYPERLINK "http://www.visithuelva.com" �www.visithuelva.com�), empresas de ocio activo y campamentos juveniles e infantiles (� HYPERLINK "http://www.andevaloaventura.com" �www.andevaloaventura.com� – implantada también en Islantilla, � HYPERLINK "http://www.limitezero.com/" �www.limitezero.com� – Tirolina transfronteriza), empresas de actividades en la lámina de agua, senderismo y senderismo (� HYPERLINK "http://www.fun-river.com" �www.fun-river.com�, � HYPERLINK "http://www.guadianaextremme.com" �www.guadianaextremme.com�, � HYPERLINK "http://www.rioguadiana.net" �www.rioguadiana.net�),  etc.


� En la documentación consultada de folletos y guías del Patronato Provincial de Turismo no se hace referencia en los mismos al factor de la frontera (ni siquiera para las áreas comarcales que son estrictamente fronterizas). Tampoco en la Consejería de Turismo y Comercio de la Junta de Andalucía (para los municipios y comarcas fronterizos) (Jurado, J.M., 2014:117).





Análisis Turístico 1
2
Análisis Turístico 11

Análisis Turístico 11


